
 

Una guerra muy política [Olartegi] 

 

La línea defensiva republicana de Olartegi se hallaba en manos del "Batallón Rebelión de la Sal" del 

PNV. Este batallón, al igual que los demás, recibía su nombre de un suceso o personaje histórico 

apreciado por parte de sus combatientes. Hay que pensar que otros batallones vascos tenían 

nombres como el anarquista "Sacco y Vanzetti" –en homenaje a dos sindicalistas inmigrantes 

italianos ejecutados en los EEUU en 1927–, el comunista "Rosa Luxemburgo" –en recuerdo a la 

militante alemana del mismo nombre ejecutada en 1919– o el socialista "Madrid", que guarnecía los 

fortines con grafitis de Ketura [1], y que recibía su nombre en homenaje a la resistencia republicana 

de la capital española. 

 En este caso, la Rebelión de la Sal fue un suceso histórico que se produjo en Bizkaia entre 1631 y 

1634, en el cual campesinos y burgueses se rebelaron contra la autoridad del Rey por las medidas 

que éste había tomado para monopolizar la venta de sal. De esta forma, los combatientes 

nacionalistas vascos rendían su particular homenaje a esta revuelta vasca contra la monarquía 

española. 

La inspiración ideológica de los nombres de los batallones vascos, así como su composición social –

sobre todo al principio, intensamente nutridos por voluntariado–, no hacen sino subrayar el carácter 

crudamente político de este conflicto. La guerra era la materialización violenta de una serie de 

tensiones políticas y la ciudadanía, en tanto que sujeto político, tuvo un protagonismo central en su 

desarrollo. 

Paseando por el monte, en cambio, los restos arqueológicos de la guerra son más bien mudos a este 

respecto. No se aprecia la política en la tierra removida de las trincheras o en el hormigón de los 

nidos de ametralladoras. Sin embargo, alguna inspiración política tenía que haber para que miles de 

jóvenes construyesen y sostuviesen este frente entre 1936 y 1937. 

En esta línea defensiva de Olartegi, por ejemplo, observamos el sinuoso zig-zag de las trincheras, así 

como un nido fortificado de hormigón de forma rectangular. Todas estas posiciones se orientan hacia 

el sur, hacia la Llanada Alavesa, en poder del ejército franquista. Sin embargo, en la ladera norte de 

este monte, aún hoy se aprecian las ruinas de chabolas de piedra que bien pudieron ser refugios para 

la tropa aquí acantonada. 
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